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1. LOIS WEBER Y DISCONTENT

Cuando el cine como nuevo arte apenas estaba emergiendo, Hollywood se pobló
de  cineastas con un gran afán por innovar y con ávidos deseos de empezar a contar 
historias de maneras novedosas. Fue una época llena de creatividad, donde las impo-
siciones de los estudios eran menores y dónde el enfoque era la creación de nuevos 
modos de hacer uso de la ficción, sin una preocupación radicalmente capitalista por 
la recaudación o el éxito. Lois Weber (1889-1939) formó parte de este primer gru-
po de cineastas norteamericanos, convirtiéndose en una de las primeras directoras, 
guionistas y productoras de la historia de Hollywood. «Conoce el cine como pocas 
personas y sabe manejarse mejor que nadie que yo haya conocido», declaraba Carl 
Laemmle, cofundador y propietario de Universal Studios (citado en Slide 1996 “A 
Place in History”1). Así mismo, los medios de comunicación de la época también 
hacían hincapié en su papel en la industria:

[a]sociada a este campo desde sus inicios, marcó un gran ritmo en su crecimiento,
ya que no solo produjo algunas de las producciones más interesantes y notables que
hemos tenido, sino que escribió sus propias historias, seleccionaba su reparto, dirigía
las películas, planificaba hasta el más mínimo detalle todos los efectos escénicos y, por
último, creaba los intertítulos, cortaba y montaba la película. (citado en Slide, 1996,
p. “A Place in History”)

De hecho, la obra de Weber es tan extensa que resulta complejo determinar en 
cuántos proyectos participó. Anthony Slide (1996) recopila una lista de unas 127 
películas en las que participó, afirmando que 

1   Todas las citas de autores anglosajones han sido traducidas por la autora del capítulo.
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el de Weber parece un caso único, ya que escribió prácticamente todas las películas 
que dirigió (…) El 21 de febrero de 1914, The Moving Picture World informaba de 
que Weber había escrito un guión a la semana para la compañía Rex durante los tres 
años anteriores. (Slide, “The Director as Screenwriter”) 

Además, como señala Slide, en 1916, Weber no solo era «la directora mejor pa-
gada de Universal, sino la mejor pagada de todo su personal» excluyendo a actores y 
actrices (Slide, “A Place in History”). Este dato demuestra que la posición que Weber 
ocupó en la industria conllevaba un gran poder, y, por lo tanto, indica el gran poten-
cial que sus obras poseían para afectar a la sociedad de la época. 

Comprensiblemente, la obra de Weber suele considerarse teniendo en cuenta su 
importancia como una de las primeras mujeres cineastas norteamericanas. Por lo tan-
to, el estudio de su figura y obra tiende a centrarse en la preservación de su importan-
cia histórica2. Al fin y al cabo, una de las primeras directoras de Hollywood, la cual 
abandonó los estudios Universal para fundar y dirigir con éxito su propia empresa 
durante varios años (Lois Weber Productions, de 1917 a 1921) es digna de mención3. 
También hay estudios que se centran en sus técnicas, que aún hoy en día podrían 
calificarse de ser ligeramente experimentales, pero que en realidad son el resultado de 
lo que el cine intentaba lograr en sus comienzos: experimentar y jugar con una nueva 
forma de narrativa.

Teniendo en cuenta los estudios existentes sobre Weber, lo que este capítulo se 
propone hacer es centrarse en la representación de las masculinidades en su obra. 
Más concretamente, analizando las manifestaciones de masculinidad vulnerable en el 
cortometraje Discontent. Se trata de explorar un área de la producción cinematográ-
fica de Weber en la que aún no se ha profundizado. Así pues, este capítulo se dividirá 
en dos partes: la primera se centrará en presentar el cortometraje y al protagonista, 
el veterano Pearson, ahondando en las masculinidades militarizadas (dentro del tipo 
hegemónico acuñado por Raewyn Connell (1995)), para luego ver cómo estos tipos 
de masculinidades interactúan con la sociedad que rodea al protagonista en el con-
texto de la mansión donde transcurre la mayor parte de la historia y donde la vulne-
rabilidad del sujeto se hace obvia. 

Esta línea de investigación puede resultar fructuosa, teniendo en cuenta que la obra 
de Weber es intrínsecamente doméstica (la mayoría de sus películas tienen lugar dentro 
de la esfera doméstica o tratan temas relacionados con la familia nuclear norteamerica-
na, siendo el matrimonio uno de sus principales focos de interés). Como se ha dicho, 
la figura de Weber no solo es interesante por su condición de mujer directora, debido a 
que no era una rareza que una mujer cineasta tuviera éxito o fuera prolífica4. De hecho, 

2     La representación de personajes femeninos que solía mostrar en sus obras también suscita 
bastante interés, destacándose argumentos tanto a favor como en contra de sus ideologías o conceptuali-
zaciones. Véase Parchesky, Stamp (2006), Rudman, o Mahar.  

3     Para un estudio exhaustivo de su carrera, véase Slide o Stamp (2015). 
4     Véase Slide, Stamp (2015) o Bowser.   
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Weber también llevó a la pantalla temas que hoy en día podrían tener dificultad para 
obtener el visto bueno de los grandes estudios5. Shelley Stamp afirma que Weber 

reconocía que sus películas podían intervenir en los debates contemporáneos, no sólo 
a través de historias en pantalla que describían problemas sociales como la pobreza, la 
delincuencia y la adicción, sino también presentando personajes femeninos en papeles 
protagonistas complejos que se resistían a estereotipos bidimensionales. (2015, p. 5)

Jennifer Parchesky coincide con esta idea, argumentando que «Weber hace uso de 
“pruebas documentales” de la prensa escrita para establecer la realidad del problema 
que aborda» (1999, p. 26). Las descripciones que Weber hace de la esfera doméstica 
son, por ende, bastante matizadas. Así pues, indagar en sus intereses nos permite 
echar un vistazo a las vidas cotidianas de los ciudadanos norteamericanos de finales 
del siglo diecinueve y principios del veinte; proporcionando una idea de los primeros 
tipos de representaciones de las masculinidades en los medios visuales de los Estados 
Unidos.  

Así mismo, Weber parecía interesada en retratar cómo afectaban estos cambios 
sociales a los distintos miembros de la sociedad; en algunos casos (como en sus corto-
metrajes Shoes (1916), The Blot (1921), o en Discontent mismamente, entre muchos 
otros) centrándose estrictamente en personajes que luchan por emerger de las clases 
sociales que les han sido asignadas, lo que va unido a la comprensión de la configura-
ción de las distintas jerarquías de género en la sociedad de la época. La propia Weber 
lo expresaba así:

[s]i el cine ha de ocupar y mantener una posición junto a la novela y el teatro como 
medio de expresión de valor permanente, debe ocuparse de ideas que se metan bajo la 
piel y afecten a la vida y el pensamiento de las personas que lo contempla (…) debe 
reflejar sin extravagancias ni exageraciones lo que llamamos la naturaleza humana, y 
debe tener algún fundamento definido en la moralidad. (citada en Slide, 1996, “A 
Place in History”)

Discontent, el cortometraje mudo que se analiza en este capítulo, fue producido 
en 1916 y distribuido por Universal Film Manufacturing Company. Algunas fuen-
tes indican que Weber fue la directora y escenógrafa del cortometraje, aunque otras 
aluden a que solo ideó el guion, con Allen G. Siegler como director6. El corto es un 
drama de dos rollos, de unos veinte minutos de duración. En él, se presenta a Pear-
son, un anciano veterano de guerra que vive en una residencia para veteranos, pero 
que parece infeliz en todo momento, siempre soñando con la vida que lleva su adine-

5     Weber rodó películas que iban desde la marginación social al control de la natalidad, pasando 
por el aborto, la pena capital o la hipocresía religiosa. Véanse, por ejemplo, Where are my Children? 
(1916), The Hand that Rocks the Cradle (1917), The People vs John Doe (1916) o Hypocrites (1915), 
respectivamente. 

6     Las más fiables plantean dudas sobre quién lo dirigió realmente, aunque nunca sobre quién lo 
escribió. (Véase Stamp (2015))
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rado sobrino. Cuando la familia de su sobrino lo adopta en su casa, Pearson también 
muestra descontento por las rutinas y tradiciones implementadas en el hogar. Tras 
intentar fallidamente inmiscuirse en la vida de todos los miembros de la familia e 
imponer un orden similar al que está habituado, decide volver a la residencia para 
veteranos. 

2. 	 MASCULINIDADES MILITARIZADAS Y HEGEMÓNICAS

Raewyn Connell, reconocida académica en estudios de masculinidad, específica 
que

[m]ás que intentar definir la masculinidad como un objeto (un tipo de carácter na-
tural, un promedio de comportamiento, una norma), necesitamos centrarnos en los 
procesos y relaciones a través de los cuales hombres y mujeres conducen vidas impreg-
nadas de género. La “masculinidad” [...] es simultáneamente un lugar en las relaciones 
de género, las prácticas a través de las cuales hombres y mujeres se comprometen con 
ese lugar en el género, y los efectos de estas prácticas en la experiencia corporal, la per-
sonalidad y la cultura. (1995, p. 71) 

En consonancia con el punto de vista de Connell, Discontent funciona como una 
excelente ejemplificación de las interacciones inherentes a dichos procesos y relacio-
nes. El cortometraje da paso a una exploración de la representación de las masculini-
dades a través de la lente de cómo las identidades de género se crean y se relacionan 
no sólo consigo mismas, sino también con su entorno, así como con las identidades 
de los demás. Las tres dimensiones (la personal, la espacial y la interpersonal) son 
evidentes en el cortometraje: primero podemos observar que Pearson oscila entre dos 
espacios diferentes: la residencia para veteranos y la mansión de su sobrino; luego 
vemos como su comportamiento cambia, viéndose afectado por su entorno, y, por 
último, podemos percibir su trato tanto con los veteranos como con su familia.

En el cortometraje, el protagonista asciende de clase social y descubre que debe 
someterse a las nuevas tradiciones sociales de una familia de clase alta. En este proce-
so, Weber retrata a un hombre que lucha por conservar los rasgos de identidad que le 
vinculan a su masculinidad para poder seguir aferrándose a la concepción que tiene de 
sí mismo. El corto muestra un viaje cíclico, en el cual el veterano va desde la residencia 
(donde, como se indicó antes, se queja constantemente y sueña con vivir otra clase de 
vida) a la casa de su sobrino (donde se lamenta de las nuevas tradiciones a las que tiene 
que someterse y de los requisitos que se le exigen para encajar), para volver de nuevo a la 
residencia para veteranos (donde por fin parece liberarse de su descontento). 

Así pues, con este viaje circular se comprueba que el anciano necesita salir de su 
entorno para poder verlo de manera distinta. Quizá es solo cuando se ve alejado de 
su espacio seguro en la residencia, que llega a comprender que su identidad se ha 
forjado y sigue sustentándose en un entorno militarizado. Por tanto, al trasladarse a 
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la mansión del sobrino y con las rutinas que se ve obligado tanto a abandonar como 
a adoptar, inicia un proceso que vive como una disolución del yo. Como indica Kim-
berly Hutchings, 

el único elemento absolutamente fijo del concepto [de masculinidad hegemónica] es 
su significación de valor superior en una dinámica formal de valorización. En otras 
palabras, para que una cualidad se identifique con la masculinidad hegemónica (mas-
culinizada) no es necesario que se identifique con una característica masculina sus-
tantiva, sino que se diferencie de otras alternativas feminizadas y masculinizadas en la 
jerarquía adecuada. (2008, p. 6) 

Los modos en los que el veterano interactúa con otros se ven afectados cuando 
cambia su entorno y su acceso al control de las situaciones. Estos rasgos de su identi-
dad parecen ser necesarios para que Pearson pueda conservar sus vínculos con la mas-
culinidad hegemónica que ha forjado a lo largo de su vida, y así seguir aferrándose a 
su ideal de sí mismo. 

Además, la edad de Pearson es un factor notable que considerar. Tal y como David 
Jackson indica, «[e]l colapso y la dislocación de la antigua base de manufacturación 
han contribuido a la sensación de ansiedad, inseguridad y depresión ocasional de los 
hombres mayores por sentirse inútiles» (2016, p. 22). Esta sensación de inutilidad 
también arroja luz sobre su decisión de finalmente abandonar la mansión del sobri-
no, puesto que es solo en la residencia donde puede habitar esos rasgos que consoli-
dan su identidad, sin tener que cuestionarse a sí mismo ni a su entorno. Su estancia 
en la mansión se retrata como una fuente de incomodidad tanto para él como para 
los demás habitantes de la casa (solo cabe ver la reacción de la familia cuando leen la 
nota de despedida que Pearson les escribe (23:19)). Inevitablemente, esta incomodi-
dad puede relacionarse al modo en el que Pearson trata y vive su masculinidad, que, 
como se ha indicado, parece completamente vinculada a aquellos rasgos de militari-
zación adquiridos durante su tiempo como soldado y veterano.

Por consiguiente, la decisión de Pearson de abandonar la vida que anhelaba puede 
entenderse si la construcción de su identidad se analiza a través de las teorías milita-
rizadas y hegemónicas sobre la masculinidad. Se considera que las masculinidades 
militarizadas deben situarse dentro del tipo hegemónico ampliamente explorado por 
Connell y otros académicos a partir de los años 90. Este tipo entiende las masculi-
nidades hegemónicas como un «tipo autoritario» que está «particularmente implica-
do en el mantenimiento del patriarcado [...] en conformidad general a la autoridad 
desde arriba, y en la agresión hacia los menos poderosos» (Connell, 1995, p. 18). De 
este modo, como señala Connell, la hegemonía «se refiere al dominio cultural en la 
sociedad en su conjunto. Dentro de ese marco general existen relaciones de género 
específicas de dominación y subordinación entre grupos de hombres» (1995, p. 78). 
La subordinación entre grupos puede verse en el cortometraje, ya que, tras su trasla-
do a la mansión, Pearson intenta establecer el control sobre todos los miembros de la 
casa, la cual puede interpretarse como un reflejo metafórico de la sociedad casi en su 
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totalidad7. De hecho, el concepto de masculinidad hegemónica se trata de un ideal 
social «en relación al cuál imágenes de feminidad y otras masculinidades se ven mar-
ginalizadas y subordinadas. El ideal hegemónico de masculinidad en la cultura occi-
dental actual es un hombre independiente, arriesgado, agresivo, heterosexual y racio-
nal» (Barrett, 1996, p. 130). Por consiguiente, Weber retrata los intentos de Pearson 
de continuar sosteniendo tal ideal, lo cual se hace obvio al ver cómo interactúa con 
el resto de miembros del hogar. Al ser un ideal, sin embargo, pronto suscita dudas en 
el anciano, que no consigue satisfacer todas sus necesidades hegemónicas. Cabe decir 
que, como establece Connell, «[l]a hegemonía [...] no significa control total. No es 
automática, y puede ser interrumpida–o incluso interrumpirse a sí misma» (1995, p. 
37). En el caso que nos ocupa, esta hegemonía se interrumpe y se desbarata, tanto 
en el momento en que Pearson se aparta de su entorno, como en el momento en que 
intenta establecer ese ideal de control sobre una nueva esfera, pero fracasa.

Por otra parte, en lo que respecta a las masculinidades militarizadas, hay que tener 
en cuenta que éstas «a menudo se han presentado como la forma por excelencia de la 
masculinidad hegemónica [y están] asociadas con el conflicto, la valentía y el lideraz-
go militar, todo ello considerado como prueba del derecho y la capacidad masculinos 
para gobernar» (Philip, 2018, p. 231) ya que «la guerra está vinculada a la masculini-
dad porque las propiedades formales y relacionales de la masculinidad como concep-
to proporcionan un marco a través del cual la guerra puede hacerse inteligible y acep-
table como práctica e institución social» (Hutchings, 2008, p. 1). Un claro ejemplo 
de que la identidad de Pearson se ha construido siguiendo tales estructuras es el uso 
simbólico que se hace de su uniforme militar. En una escena, se exige a Pearson que 
cambie su vestimenta habitual por un atuendo formal para cenar: como dice el inter-
título, «Everybody is expected to dress for dinner here, sir»8 (12:12). Sin embargo, 
el anciano se niega a renunciar a su poder, aunque tal poder se canalice meramente a 
través de unas prendas de vestir. Ya vestido para cenar, se mira en el espejo, acaricia su 
abrigo (doblado sobre una silla), y mira a cámara desafiantemente. Mientras posicio-
na su mano sobre el abrigo, afirma «If my uniform was good enough to fight in, it’s 
good enough to eat in!»9 (13:17). De hecho, con tal afirmación, el anciano golpea la 
silla, mostrando cierta agresividad. Este breve segmento refleja su rechazo a confor-
marse con las tradiciones y normas que se establecen en su nuevo contexto, especial-
mente al ser contrarias a lo que él entiende como la única forma de hegemonía. Al 

7     Al fin y al cabo, la casa está compuesta por diferentes grupos sociales que también pertenecen a 
distintas razas: hombres de diferentes esferas (el sobrino rico (blanco) y su hijo clérigo, el joven sirviente 
(negro) y dos pretendientes (blancos) de la hija del sobrino), así como mujeres en diferentes situaciones 
(la madre (blanca) que se ocupa de la casa, la hija que espera encontrar al pretendiente ideal y la cuida-
dora y sirvienta (blanca)).

8     “Aquí todos esperan que se vista para cenar, señor.” 
9     “Si mi uniforme fue bueno para luchar, ¡también es bueno para comer!”
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mismo tiempo, su apego con su uniforme subraya que su compromiso con su propio 
ser está totalmente conceptualizado a través de su identidad militarizada. 

Debido a su relación con el ejército, su forma de masculinidad se sustenta ente-
ramente en signos de militarización. Como indica Hutchings, «la guerra desempeña 
un papel especial en el anclaje del concepto de masculinidad, proporcionando un 
punto de referencia fijo para cualquier negociación o renegociación de lo que puede 
significar la masculinidad o, en particular, la masculinidad hegemónica» (2008, p. 
2). Por ello, Pearson no está dispuesto a renunciar a lo que percibe como sus señas 
de identidad (y masculinidad), puesto que dejar de lado sus rasgos militarizados le 
alejaría de su hegemonía, y sólo parece comprender su identidad a través de estos 
identificadores. Sin ellos, perdería su control y su rumbo, y no parece haber ninguna 
otra característica que pueda enmarcar su identidad de manera satisfactoria.

3. 	 VULNERABILIDAD EN LAS VIVENCIAS DE LOS VETERANOS

Los estudios de masculinidades hacen mucho hincapié en la necesidad de com-
prender que los distintos tipos de masculinidad no funcionan de manera aislada, sino 
que están todos relacionados de manera interseccional. Hutchings subraya que 

[e]l continuo de cualidades masculinas no sólo parece ser flexible, sino que también 
contiene tensiones significativas entre distintos elementos […] Esto permite distin-
guir entre diferentes grados de masculinidad más o menos adecuados, además de la 
posibilidad de modos fallidos o desviados.» (2008, p. 4) 

Consecuentemente, se entiende que todos los modos de identidad se marcan por 
más de una característica y es imposible atarlos a un solo sistema de construcción o 
discurso sociocultural. Por lo tanto, dentro de los tipos de masculinidad ideados por 
Connell (hegemónica, cómplice, subordinada o marginalizada (1995, pp. 67-86)), 
los sujetos pueden desplazarse entre los tipos a lo largo de su vida, o, como en el caso 
de Pearson, pueden habitar más de uno simultáneamente.

Pearson no solo pierde parte de su hegemonía, sino que en la casa de su sobrino 
entabla una relación con el tipo marginalizado, debido a el trato que recibe y a la 
interpretación de su identidad por los demás miembros de la familia. En este caso, 
la oscilación entre tipos se debe a las diversas clases de vulnerabilidad que pueden 
hallarse en la situación vital del veterano. Esta vulnerabilidad, la cual se hace aún más 
visible cuando se muda con su familia, crea una paradoja que aleja al anciano de su 
posición hegemónica, por lo que pasa a ser considerado un ser frágil y, por lo tanto, 
su posición se convierte en marginalizada. Se trataría, por tanto, de una vulnerabi-
lidad situacional, similar a la de la que habla Erinn C. Gilson cuando específica que

[l]as vulnerabilidades situacionales son las formas específicas que adopta la vulnerabi-
lidad en el mundo social, de las que tenemos una experiencia diferencial porque esta-
mos situados de forma diferente. Incluyen, entre otras, vulnerabilidades psicológicas/
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emocionales, corporales, económicas, políticas y jurídicas, que pueden superponerse y 
de hecho lo hacen, interactuando y reforzándose mutuamente. (2013, p. 37)

Cabe, por tanto, considerar la vulnerabilidad inherente en la posición social del 
veterano, la cual es, en realidad, doble. No solo se trata de un anciano, sino que es 
también veterano de guerra, por lo que, en cierta medida, está marginalizado den-
tro de su propia sociedad. Esto se debe a que, a los ojos de la sociedad, se considera 
que ha pasado su mejor momento tanto en su juventud como en su profesión, y, en 
consecuencia, ya no se le reconoce como una figura social útil. Jackson articula este 
impase del siguiente modo: 

[l]as situaciones vividas por los hombres que envejecen suelen incluir experiencias de 
pérdida, trastornos físicos y fracaso. Además de perder poder y estatus social [...] en 
los cambios en la familia y el lugar de trabajo, los hombres que envejecen y se jubilan 
suelen ser considerados económicamente improductivos. (2016, p. 23)

Por ello, a Pearson se le ha relegado a la residencia para veteranos, un espacio en 
el que se junta a todos los hombres en su situación, excluyéndoles así de actividades 
sociales productivas. Como afirman Anjel Stough-Hunter y Julie Hart, «abandonar 
el ejército, independientemente de la postura de cada uno ante la guerra, para re-
incorporarse a la vida civil supone un reto por muchas razones» (2018, p. 69). Uno 
de estos retos vendría por parte de la sociedad en sí, a la cual no le interesa que estos 
sujetos sean visibles al público, dada su improductividad social. Otro reto es el per-
sonal de «definir y verificar la propia identidad fuera de la organización militar, lo 
que puede llevar incluso a un conflicto de identidad» (2018, p. 69). Por lo tanto, el 
cortometraje proyecta una visión la cual muestra que cuando Pearson hace un inten-
to de verificar su identidad fuera de las organizaciones militares, ello conduce a un 
conflicto. En este caso, un conflicto del yo. 

De este modo, el cortometraje muestra cómo 

[l]os veteranos de guerra han experimentado a menudo una situación paradójica, sien-
do celebrados públicamente por su servicio, mientras que en privado se les deja solos 
a la hora de enfrentarse a los daños físicos y psicológicos de la guerra y a los retos de 
reincorporarse a la vida ordinaria. [...] A pesar de que cada vez se presta más atención 
a los veteranos, el conocimiento sobre los procesos de vuelta a casa y restablecimiento 
de la identidad civil sigue siendo limitado... (Christensen y Rasmussen, 2018, p. 31) 

Lo anterior se ve ejemplificado al observar cómo Pearson se relaciona con su en-
torno, ya que parece que estos espacios permiten confirmar, o más bien codificar, 
el tipo de masculinidad que habita. Las diferencias en los espacios domésticos son 
obvias, puesto que la película pasa de la camaradería de la residencia al aislamiento 
de la mansión. 

En la residencia, el espacio permite fomentar la comunidad, cimentando así los 
rasgos de masculinidad ligados a las identidades militarizadas. Se representa a todos 
los veteranos juntos en todo momento, vestidos con los mismos uniformes, comien-
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do, durmiendo y pasando todo su tiempo libre como una sola entidad. Por ejemplo, 
las primeras escenas muestran a los veteranos comiendo en un salón, lleno de mesas 
largas, todos con el mismo uniforme (00:30). Un poco más tarde, están en sus si-
llas, alineadas con una hilera de camas, sin separación alguna, en el mismo espacio 
(02:30). También se muestra a Pearson reencontrándose con sus compatriotas tras su 
traslado a la mansión: tanto él como ellos van en coche, y aunque se paran a charlar, 
se ve una clara diferencia: ya que, mientras que él está solo en su asiento, el resto de 
veteranos continúan juntos (13:40). Por consiguiente, se muestra una falta absoluta 
de individualidad o privacidad en este entorno: los ejemplos mencionados muestran 
que los sujetos no parecen tener tiempo para sí mismos y que sus rutinas diarias están 
marcadas por un establecimiento que no pueden modificar; siempre vigilados y con-
trolados10. Debido a su condición de veteranos y a la carencia de un papel activo den-
tro de la sociedad, pasan a formar parte de una misma comunidad. También parecen 
movidos por los mismos intereses y moldeados por igual por su estado-nación. Esto 
significa que, independientemente de la cuestionable moralidad de cómo son trata-
dos estos individuos, en el escenario de la residencia para veteranos, el entorno es tan 
homogéneo que Pearson no experimenta amenaza alguna a su identidad militarizada 
y hegemónica. De hecho, como se ha argumentado, esa identidad se potencia, se da 
por supuesta y, tal vez, se exige dentro de la residencia.

En el entorno de la casa del sobrino, sin embargo, la situación cambia. Pearson se 
queda solo y ve como los demás miembros de la casa siguen con sus vidas sin tenerle 
en cuenta. Aunque intenta hacerse con el control de la casa (después de todo, debería 
ser considerado el patriarca: es el mayor y tiene la autoridad de su experiencia mili-
tar), esto solo provoca tensiones, puesto que sus sugerencias no son tomadas como 
órdenes. Esta falta de control es similar a la de sus vivencias en la residencia, dónde 
tampoco puede mantener el poder sobre su propia vida. No obstante, la diferen-
cia se encuentra en el componente de la comunidad inherente a la residencia, una 
comunidad erguida por indicadores y normativas militarizadas. Mientras está en la 
mansión, sin embargo, se le representa aislado: un plano de su nueva cama muestra 
las diferencias con la residencia (04:22); muchas veces se le ve comiendo solo, tanto 
en su habitación como en la mesa familiar (08:00; 16:13); también se le muestra solo 
en su habitación, rememorando o fantaseando con la comunidad que solía rodearle 
(17:03).

Además, la comida no es de su interés o le sienta mal (09:00); intenta cambiar las 
dinámicas de la casa (10:00; 10:24; 11:29) pero se le ignora, viéndose así obligado a 
acomodarse a cotidianidades que se diferencian de su experiencia del mundo militar. 
Y, al mismo tiempo, es atendido por personas ajenas al entorno militarizado (como 
sirvientes negros, en lugar de enfermeras exclusivamente blancas) lo que provoca re-

10     Podría afirmarse que la residencia se erige como un entorno utópico, donde todos los vete-
ranos viven cómodamente sin problema alguno. Se trata de un modelo de masculinidad hegemónica 
basado en el deber y el sacrificio que parece ajeno a las monstruosidades vividas en la guerra.
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acciones agresivas (véase cómo trata al sirviente en 07:31 o 08:10). Los cambios ex-
perimentados socialmente, se añaden a aquellos que el anciano debe estar sintiendo 
corporal e internamente, que «también implican las experiencias, a menudo traumá-
ticas, de la alteración repentina y la pérdida de funciones y capacidades físicas» (Jack-
son, 2016, p. 23). Éste hecho complica aún más su situación, cimentándola como 
vulnerable y desatendida emocionalmente.

Todo lo mencionado ejemplifica la complejidad de la readaptación o reincorpora-
ción a la vida civil. Como sostienen Stough-Hunter y Hart, 

[l]os soldados se reincorporan a contextos en los que existe una división cada vez ma-
yor entre civiles y militares (Collins y Holsti, 1999), los sistemas de reconocimien-
to militar no se reconocen o comprenden, y la valoración de ser un héroe es incon-
gruente con el propio estándar de identidad (Smith y True, 2014). Además, el ejército 
pretende formar una identidad de soldado que enfatice el orden, la obediencia y el 
colectivismo. Estos rasgos no se valoran necesariamente en el mundo civil, donde se 
valoran el individualismo y la autonomía... (2018, p. 75) 

Pearson, por lo tanto, es incapaz de readaptarse a la vida civil, porque su configu-
ración del yo está demasiado anclada a su identidad masculinizada, militarizada y he-
gemónica. Por ello, decide volver a la atmósfera de la residencia, antes que continuar 
con una readaptación que parece siempre será fallida.

4. 	 CONCLUSIONES 

Connell argumenta que «[l]a constitución de la masculinidad a través de la ac-
tuación corporal significa que el género es vulnerable cuando la actuación no puede 
sostenerse, por ejemplo, como resultado de una discapacidad física» (1995, pp. 54-
55), de ahí que Pearson se vuelva vulnerable cuando su edad se hace visible en casa 
de su sobrino, algo que no se podía percibir en la residencia para veteranos, ya que 
todos los veteranos que se muestran en el corto tienen más o menos la misma edad. 
Su edad y su vulnerabilidad incomodan a los habitantes de la casa, lo que desencade-
na un cuestionamiento de sus rasgos de identidad. Por tanto, Weber intenta descifrar 
no sólo cómo se experimenta la masculinidad individualmente, sino lo que ocurre 
cuando se vive tal masculinidad en relación con las interacciones que se tienen con 
otros miembros de la sociedad. 

Por consiguiente, la hegemonía de la cual Pearson se beneficia no es erradicada 
por completo al llegar a la tercera edad, sino que se ve afectada por su entorno de ma-
nera momentánea al interactuar con otros modos de masculinidad o feminidad en la 
casa de su familia. Pearson, como se mencionó anteriormente, se ve específicamente 
marcado por una vulnerabilidad situacional, la cual afecta a su hegemonía, pero en el 
momento en el que esta situación desaparece (con la marcha de Pearson), esta vulne-
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rabilidad se disipa en ciertos aspectos, y Pearson es capaz de recuperar su hegemonía 
y sus rasgos militarizados, sin que ello conlleve mayores consecuencias. 

El cortometraje muestra que la masculinidad militarizada y hegemónica también 
puede ser vulnerable. Que los tipos de masculinidad son cambiantes, y nunca es-
trictamente regidos por algo inflexible. También muestra que una vez se ha vivido la 
hegemonía, habrá hombres que deseen continuar disfrutándola y no serán capaces 
ni estarán dispuestos a dejarla perder. En este caso, se ha argumentado que se debe 
a un desconocimiento del ser fuera de esta articulación social y cultural de género, 
pero estas reflexiones dan pie a entender las distintas formas en las que los hombres 
continuarán habitando espacios sociales. 

Hay algo ciertamente interesante en el estudio de las obras de Weber, puesto que 
nos puede aportar información relacionada con nuestro acercamiento a los estudios 
de las masculinidades. Como se mencionó con anterioridad, el escrutinio de la esfera 
doméstica proporcionado por Weber nos da información clave sobre la clase de indi-
viduos que contribuyeron a dar forma a la creación de los distintos tipos de masculi-
nidad que ahora se consideran inherentes a nuestra sociedad. 

En lo esencial, se trata de un cortometraje intimista y la tenacidad mostrada por 
Weber al llevar a la gran pantalla problemas domésticos de los ciudadanos norteame-
ricanos no sólo sirve para mostrar aquellos detalles que las páginas sensacionalistas 
probablemente no hubiesen observado, sino también para posicionarse acerca de los 
detalles en los que la ficción del momento, especialmente en los comienzos del cine, 
no indagaba.

Resulta muy interesante, por lo tanto, observar la clase de contexto que describe 
la cineasta, puesto que para comprender cómo se permiten y cimientan ciertos com-
portamientos y estructuras dentro de las masculinidades hegemónicas es necesario 
entender cómo éstas se relacionan con otros agentes sociales. Discontent, por consi-
guiente, da pie a diversos enfoques para poder empezar a indagar en la evolución de 
las representaciones de las masculinidades, ya que no sólo se enfoca en una clase de 
comportamientos específicos, sino que presenta la complejidad consustancial en la 
interacción entre los distintos tipos de masculinidades.
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